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RELIGIÓN Y POLÍTICA PARTIDARIA EN URUGUAY
Magdalena Martínez
Las religiones centradas en una fe particular y acompañadas de prácticas y rituales, implican también un proyecto de humanidad, un proyecto de sociedad. Por eso, no es de extrañar que existan (y hayan existido) muchas personas que desde su ser creyente han optado por vivir su compromiso de fe en la actividad política, y más específicamente, en la política partidaria. En Uruguay, no solo podemos encontrar personas provenientes de grupos religiosos sino también grupos o colectivos que tienen una denominación religiosa –confesionales o no–, presentes en sectores de algunos de los partidos políticos.

En este artículo hemos querido abordar justamente esa perspectiva: la de grupos que arrastran en su propuesta política un proyecto de sociedad que viene de una pertenencia religiosa, en mayor o menor grado. Conversamos con distintos referentes de estos grupos en nuestro país, y con quienes no pudimos, por razones de coordinación y agenda, nos acercamos a través de otros materiales. Por razones históricas comenzaremos con el cristianismo, presente desde distintas confesiones y en diferentes sectores políticos. Continuaremos con el mundo musulmán y el umbandismo. Por desconocimiento o desinformación, tal vez nos haya quedado algo fuera. Las disculpas del caso.

El cristianismo: presente en la política uruguaya desde sus orígenes
En Uruguay, un país que nace como cristiano, y más específicamente como católico, la presencia de los católicos en la política ha sido algo natural. No obstante, los grupos con denominación cristiana aparecen más tarde, cuando esa denominación parece ser necesaria. Ligados a esta línea histórica pertenecen hoy día la Unión Cívica (UC) y el Partido Demócrata Cristiano (PDC). Ambos partidos tienen una raíz común, pero luego se separan,  en la segunda mitad del siglo XX. Para adentrarnos más en esta historia, conversamos con el Presidente del PDC, Jorge Rodríguez. (Cabe aclarar que. Intentamos, sin éxito, contar con el aporte del Arq. Aldo Lamorte, Presidente de la UC). 

Rodríguez señala con claridad esa tradición cristiana de nuestro país:

«El intento de llevar el proyecto utópico a la realidad está en la base del proyecto misionero guaranítico y eso confluye directamente en el Uruguay en el artiguismo. El artiguismo es una clara demostración de cómo la influencia de esa visión del mundo a través del cristianismo irrumpe en la política a través de un caudillo, el más grande que ha tenido nuestro país, que es José Artigas».

En el siglo XIX el pensamiento cristiano en Uruguay continúa su desarrollo y es alimentado por las corrientes que llegan del continente y desde el Vaticano. En opinión del entrevistado, « hay un factor básico que es la encíclica Rerum Novarum de León XIII, de 1891, que en Uruguay se refleja en una carta pastoral de Mariano Soler, primer arzobispo de Montevideo. Esa carta pastoral es la materialización en Uruguay de la encíclica, y es una apuesta jugadísima al fin de la explotación obrera, al compromiso con los trabajadores. Una visión que pasa las fronteras de lo individual y apuesta fuertemente a lo colectivo, a influir en la sociedad.»

Estos aires nuevos, de una Iglesia presente y comprometida con la sociedad, influyen en los cristianos y su presencia en la vida política del país. «Esa influencia de Mariano Soler llevó a que en 1904 se fundara la Unión Democrática Cristiana, una central sindical cristiana que llegó a tener 8000 afiliados. La UDC –entre cuyos líderes se encontraba Eduardo Cayota– peleó por las 8 horas, por el descanso dominical, por la autogestión, por empresas comunitarias.», según  Rodríguez.

Este movimiento que comienza en el ámbito sindical se da también en el ámbito político partidario. «Juan Zorrilla de San Martín fue el primer candidato de la corriente socialcristiana que se presentó a un acto electoral en 1910. Fue candidato a diputado de Montevideo. Los cristianos se dispersaban en los partidos Nacional y colorado hasta que Zorrilla presenta una candidatura independiente, a la que llaman algo así como “estos son los católicos”. En 1911 se funda el partido Unión Cívica, ya un partido político que trata de defender valores cristianos en la política.» 

La Unión Cívica y el Partido Demócrata Cristiano
Dentro de aquella Unión Cívica fundada en 1911, hubo distintas tendencias. «A lo largo de sus años tuvo épocas en las cuales hubo un claro predominio conservador y épocas de impulso progresista. Hay una situación pendular de la influencia de unos y otros.», explica Rodríguez.

En 1962 el partido se divide. Por un lado queda el sector más progresista con la denominación Partido Demócrata Cristiano, y por  el otro, un sector que se expresó con distintos nombres a lo largo de su historia –Movimiento Cívico Cristiano, Unión Radical Cristiana– y que hoy retoma el nombre de Unión Cívica.

La Unión Cívica
Si uno visita el sitio web de la UC (unioncivica.org.uy) puede apreciar cómo se busca recuperar, a través de imágenes y textos, esta tradición que viene desde finales del siglo XIX y que se encarna a principios del XX con la figura de Juan Zorrilla de San Martín.

Las denominaciones Democracia cristiana y Social cristianismo también aparecen, y al respecto, se señala: “La Democracia Cristiana es el instrumento que pretende reunir a las personas que adhieren al Humanismo Cristiano. Aspira mediante la acción política a progresar hacia sus ideales”. Por tanto, la identificación con ideales cristianos aparece explícitamente en esta propuesta política.

Durante parte de su historia, la UC se presentó en elecciones como partido independiente. Actualmente, lo hace bajo la lista 80, como un sector dentro del Partido Nacional.

El Partido Demócrata Cristiano
En opinión de Rodríguez, «El Partido Demócrata Cristiano se inspira en lo que podemos definir como el humanismo cristiano y tiene desde su fundación en 1962 –pero heredero de una larga tradición– la convicción de que las bases del pensamiento humanista cristiano tienen el desafío de materializarse en la sociedad y reconocer que la política es un instrumento fuertísimo de transformación de la sociedad.» 

El entrevistado reconoce esa  tradición en los orígenes del cristianismo, en el artiguismo uruguayo y más recientemente en los impulsos europeos posteriores a la Segunda Guerra Mundial, que repercutirán en América Latina. «Toda la reconstrucción europea se basa en el concepto del estado de bienestar que tiene dos pilares básicos que son la Democracia Cristiana y la Socialdemocracia. Entre demócrata cristianos y socialdemócratas recuperan Europa que estaba desolada después de la segunda guerra, pero no la recuperan en un modelo capitalista salvaje o por el camino del partido comunista de la época, sino que van por el camino de construir una sociedad democrática con una fuerte cuestión participativa, distribución de riquezas. (…) Eso fue muy exitoso con lo cual en América Latina hubo muchos partidos demócrata cristianos.» Lo que sucede en Uruguay es la confluencia de una tradición propia con estos aires europeos y latinoamericanos.

A pocos años de la fundación del PDC, en 1971, se funda el Frente Amplio. Según Rodríguez,  «el FA surge como una alternativa. Muy importante porque fue la primera experiencia en América Latina y a mí me da la impresión que fue de las primeras del mundo, en que la Democracia Cristiana y el Partido Comunista resuelven ir juntos. (…) Es parte de la misma visión milenaria: el compromiso con la sociedad, con los más pobres, implica recorrer caminos juntos aunque tengamos proyectos finales diferentes. En eso Juan Pablo Terra es sin duda la personalidad más fuerte que logra ese acuerdo, con quien era el principal dirigente y teórico comunista de América Latina de ese momento que era Rodney Arismendi.»

En cuanto a su vinculación con alguna Iglesia, Rodríguez señala que «el PDC siempre ha tenido claro que no es un partido confesional. No somos el partido de la Iglesia Católica, los católicos tienen todas las opciones naturales. Ni siquiera es obligación ser católico para ser del PDC. Primero, porque hay muchos cristianos no católicos de las iglesias evangélicas que militan en el PDC. Y hay gente no cristiana que cree en  el proyecto de sociedad que se propone y no tiene que ir el domingo a misa para compartir ese proyecto, esa materialización de la idea cristiana en la sociedad. Hay varios no creyentes que acompañan este proceso».

Y agrega: «No vamos a cometer el acto de soberbia de decir que el PDC es el partido de los católicos o cristianos en Uruguay, sería una barbaridad. Sí creemos que somos un partido que toma los valores cristianos, el pensamiento humanista cristiano y lo proyecta al compromiso político, que es una forma de transformación de la sociedad que creemos  coherente con el pensamiento de los valores cristianos.»

Iglesia Misión Vida
Siguiendo con el vínculo entre cristianismo y política, más reciente y novedoso en nuestro país es el lugar político que han tomado algunas figuras de iglesias evangélicas o neo-pentecostales. En los últimos meses ha tomado relieve la participación de pastores de la Iglesia Misión Vida, liderada por el  Pastor Márquez, en la política partidaria.

En conversaciones con No toquen nada (radio Océano) el pasado 27 de agosto, Nicolás Iglesias –Trabajador Social, especialista en teología y ciencias de la religión– señalaba que la Iglesia Misión Vida empieza a actuar en política a partir del año 2000 con una fuerte militancia en la mesa Pro Vida. Desde esa militancia, señala Iglesias, es que «ellos empiezan a darse cuenta de que si no estaban en el parlamento, si no ponían un voto en contra de estas leyes [de despenalización del aborto], estos temas avanzaban». 

Es así que en 2004, conforman este grupo político de cristianos por Uruguay, integrando el Partido Nacional. Primero participan con Carlos Iafigliola, y luego lo hacen con Verónica Alonso a partir del año 2010. “Según otras entrevistas, en 2012 es cuando se cerraría este acuerdo Alonso – Álvaro Dastugue – Gavo Silveyra, ambos yernos del pastor Márquez.”, explica Iglesias.

Novedoso sería, entonces, el caso de Álvaro Dastugue quien podría ser el primer diputado que llega a su banca apoyado por su rol de pastor. Dastugue es suplente de Verónica Alonso en la lista de diputados por Montevideo 2014, y en caso de que ella asuma como senadora, Dastugue podría asumir como diputado.

En Portal 180 se citan las siguientes declaraciones de Verónica Alonso acerca de cómo surge esta relación (http://www.180.com.uy/articulo/50581_El-pastor-Dastugue-sera-diputado):

«Esto es una relación que se fue dando a partir de un trabajo social que yo venía haciendo en los distintos barrios de Montevideo con dirigentes barriales. Coincidimos en muchos de estos barrios donde ellos hacían una gran obra social a través de los hogares Beraca recuperando muchos de los jóvenes que cayeron en las drogas.»

A diferencia de otros casos, esta participación del Pastor Dastugue en el ámbito político partidario se da utilizando la estructura religiosa. Tal como expresa Iglesias para No Toquen Nada: «En estas células se preparan las banderas, la folletería. Se predican desde el púlpito determinados pasajes que motivan a la participación política. (…) Se empiezan a dar relatos religiosos-políticos que motivan a que la gente crea que puede incidir realmente en la política de lo público.»

Y agrega Iglesias:

«Están convencidos de que lo están haciendo para Dios. Y eso que es para Dios, puede ser tanto una actividad meramente religiosa como leer la Biblia o cantar un himno, como puede ser ir a militar políticamente. Este nivel de convencimiento y militancia quizás no lo encontramos en muchos partidos políticos hoy. Es un montón de gente, bien organizada, que responde a la autoridad del apóstol. Hay jerarquía y la gente responde y se deja aconsejar desde las cosas más pequeñas a lo político por el pastor. Todos sus medios de comunicación, sus prédicas religiosas, sus comunidades, su brazo social, lo vuelcan a la actividad política. Eso es lo que le da el gran potencial y por eso logran captar 8000 votos en las internas.»

Por tanto lo novedoso de este caso, tal como lo expresa Iglesias, es la posibilidad de que una persona con la figura religiosa llegue al parlamento y llegue con esa base social.

El umbandismo y Atabaque
En 1997 surge en Uruguay la organización Atabaque, una agrupación cultural, religiosa y política afroamericana. Nace como periódico mensual, se transforma luego en Federación IFA inscripta en el MEC en 1998. En 2004 se crea la lista 7777 “Atabaque, por una país sin exclusiones” dentro del Frente Amplio. Sobre esto conversamos con la Mae Susana Andrade.

Andrade define su grupo de esta manera:

«Somos un grupo religioso afroumbandista y un grupo político partidario abierto –no necesariamente todos sus integrantes profesan cultos de matriz afro– que reivindica la importancia de la diversidad cultural en la sociedad y valoriza los grupos humanos minoritarios en una estructura convencional hegemónica que oprime al diferente. Priorizando el combate pacífico contra toda discriminación negativa y la defensa de la multiculturalidad, que incluye sus manifestaciones en un clima de equidad y paz, único marco en el que una población puede integrarse y desarrollarse, sin privilegios de unas culturas sobre otras. Tradiciones, idiosincrasias de los pueblos, costumbres, usos, huellas… alguien las tiene que preservar como quien guarda el metro para no perder la medida, la referencia, lo fundamental, el espíritu de las cosas, lo que no se ve y por ello está destinado a permanecer como guía interior hacia lo bueno para la humanidad. Cuando parezca que no hay nada; entonces tendremos lo principal.»

En relación a cómo se decide desde el grupo religioso, esto de la militancia política partidaria, Andrade expresa: «Se defiende la libertad interior y social, basada en el mutuo respeto y el amor al próximo, la esencia, lo que no se ve, el espíritu por sobre lo material. En tal sentido la militancia política no se obliga y quien quiere asumirlo como parte de la tarea grupal lo asume y quien no lo hace no es mal mirado ni nada similar. Pasa al revés, hay gente que se acerca por la inquietud político-social y no es perteneciente al culto, todos tienen cabida de acuerdo a sus fuerzas, gustos y posibilidades. No hay contradicciones. No las marcamos pues no creemos en la disociación de las personas sino en diferentes aspectos de la vida que cada una o cada uno elige desarrollar. Siempre que se afine con la ideología política, social y espiritual en cuanto a valores humanos, habrá armonía.»

Y agrega, acerca de la pertenencia a la religión y no al grupo político: 

«Cuando pusimos un cartel a favor del Frente Amplio en la puerta ni lo pensamos. Nunca nadie nos comentó que se sintiera inhibido de entrar. Es más, cuando vienen a consultar por la religión nadie les pregunta partido político, cuadro de fútbol, opción sexual, nacionalidad ni nada similar. Las personas somos todas iguales a la hora de los problemas, y en la necesidad de felicidad. Ayudarles o intentar hacerlo desde la espiritualidad y las energías de bien, es lo que importa. Si ellos quieren comentar sobre política o lo que sea no se rehúye el diálogo pero tampoco se politiza forzadamente. Hay momentos en que da para explicar que creemos en la política partidaria como otro instrumento de cambios sociales aunque no es el único. Y en tanto somos visiblemente umbandistas no podemos ni queremos ocultarlo. De allí surge casi sola y naturalmente la opción de mostrarnos en esas dos facetas; soy esto y apoyo esto otro porque lo creo lo mejor para el Uruguay.»

Esta relación fluida y sin conflicto se da, según Andrade, porque es un modo de buscar lo mismo de diferentes maneras o por distintos caminos, eso que ella resume en “igualdad de oportunidades para las tres vertientes étnicas conformadoras de nuestra población inicial y para toda minoría cultural”. Y concluye diciendo: «recuperar historias invisibilizadas es materializar la búsqueda de justicia social aplicada al presente para tener proyección de futuro, integrado y de alegría colectiva. Un país multicultural, una región de flujos migratorios incesantes, un planeta felizmente mestizado, no solo debe asumir esa pluralidad humana como un tesoro de proyecciones sociales inimaginables, sino que se debe inventar estrategias para capitalizar dicho acervo en sistemas democráticos altamente sustentables y de pleno disfrute en comunidad.»

Desde el comienzo la opción de este grupo ha sido la de acompañar al Frente Amplio, y en lo concreto lo han hecho dentro del Espacio 609. «Nos hemos preciado de acompañar desde el inicio los procesos hacia los gobiernos y gobernantes progresistas de la coalición de izquierdas que ha tenido nuestro país. Primero sumamos para Vázquez a la presidencia, a quien auguramos su triunfo en primera vuelta, y luego a Mujica con quien trabajamos para su campaña dentro del Espacio 609 que él creó desde el MPP. Hoy consideramos al candidato presidencial Tabaré Vázquez y Raúl Sendic para vicepresidente, fórmula que apoyamos desde antes de expresarse la orgánica del FA, libertad que nos asiste como sector de militancia casi salvaje no ya solo independiente.»

Musulmanes en Uruguay: religión y política
Para ampliar la mirada sobre las relaciones entre religión y política nos pareció interesante conocer cómo se vive este vínculo en el mundo musulmán en nuestro país. Por tal motivo estuvimos con Sheij Farhad Fal.lah, teólogo musulmán chiita iraní, residente en Uruguay, y con Ramón Díaz (Ibrahim), musulmán uruguayo. Ambos pertenecen a la fundación “Islam amigo”. Son un grupo pequeño, aún sin sede propia, y publican un boletín mensual desde abril de este año llamado “El MUSLIM. Uruguay”.

En medio de una conversación muy larga y amistosa sobre muchos temas que tienen que ver con el diálogo interreligioso, les preguntamos acerca de su manera de concebir y vivir la relación entre lo religioso y lo político en general  y  también en  Uruguay.

Dice Sheij Fa.lah: «Para el Islam, la religión busca mejorar la vida de los seres humanos, ofrecerles un camino bueno para su felicidad, y esto implica prestar atención y ocuparse de todos los aspectos y necesidades de la vida de los hombres. La misión de la religión no es entonces solo ‘religiosa’, no se dedica solo a poner al hombre en relación con Dios, sino que debe velar también por todas las dimensiones de la gente. Los mandatos del Islam, transmitidos por el Corán contemplan todos los campos de la vida y la sociedad: economía, educación, salud, familia, etc. También los medios de comunicación deben regirse por esos mandatos. Todo debe hacerse como dice la religión. Y la razón, es porque la religión busca, tiene por misión llegar a que la vida humana sea como Dios quiere. Por eso es que para el Islam no tiene sentido hablar de relaciones entre lo religioso y lo político porque de hecho son inseparables, la religión señala los principios para organizar la sociedad de tal modo que tenga como fin mejorar la vida humana. Pienso que la sociedad uruguaya está muy afectada por el secularismo, alejada de los mandatos de Dios y eso hace que los creyentes vivan en medio de muchas contradicciones, porque a veces la ley les dice una cosa que está contra su convicción religiosa».

Ramón Díaz (Ibrahim) agrega: «En cuanto a la realidad uruguaya, ya dijo mi hermano que somos pocos y ni siquiera tenemos sede propia. No tenemos acceso a los medios de comunicación y es muy difícil hacer conocer nuestra religión y nuestras actividades. A veces sentimos que algún grupo político quiere utilizarnos para sus fines, y dada nuestra situación de debilidad, también nosotros nos aprovechamos de eso para poder llegar a algunas personas u organizaciones a las que de otro modo no podríamos contactar. Pero no nos identificamos con ningún grupo en particular. Estamos abiertos a todos, dispuestos a dialogar con todos. De hecho, al no tener local propio, a veces pedimos prestada la sede de algún grupo político para realizar nuestras actividades, así como casas particulares, o de asociaciones diversas. Y en lo que nos preguntabas, estamos convencidos de que no puede haber una palabra de fe, un sermón, que no se ocupe de la realidad que vivimos, y en ese sentido que no sea ‘político’, pero en la concepción amplia, no partidaria.»

Para terminar
Somos conscientes de que nos queda mucho por abordar en esta temática. Sin ir más lejos, hubiera sido interesante conocer cómo se vive el vínculo fe-política en la comunidad judía de nuestro país. Así como también en muchos otros grupos religiosos. Esperamos, en otras oportunidades, poder seguir profundizando en ello.

Creemos que este breve pantallazo deja traslucir una presencia de la religión en el ámbito de lo público, muchas veces invisibilizada en nuestro país. Es bueno constatar la opción de muchos uruguayos por vivir su fe en el mundo político, y explorar cómo ello alimenta la actividad y el pensamiento político. Y bueno es también ver que esto se vive en la diversidad, con otros grupos religiosos y con grupos no religiosos,  y en distintos sectores de la política partidaria.

Publicado en : http://www.obsur.org.uy/carta/central/index/514
